






104

colección 
CADA DÍA UN LIBRO

La animadversión por la vegetación no termina cuando 
ésta es sustituida por la construcción de viviendas o edificios, 
sino que va más allá. En la actualidad los responsables de 
los desarrollos habitacionales dejan vivo uno que otro 
árbol y dejan un terrenito donde sembrar grama y colo-
car un columpio para los niños, esto es destacado como 
“áreas verdes” en los anuncios de ventas de inmuebles. Pero 
los árboles no duran mucho, la gente comienza a quejarse 
de que las hojas ensucian, que los nidos de los pájaros en 
el árbol causan molestias, que el viento los puede tumbar y 
dañar la construcción, que los ladrones usan los árboles para 
esconderse, etc. Se busca cualquier excusa para acabar con la 
vegetación. Lo peor de esto es el carácter irreversible, porque 
una vez que el árbol es talado o se destruyen las matas, esos 
espacios son cubiertos con cemento.

Esta actitud que acabamos de referir tiene relación 
con el dicho popular que dice “la historia se repite” y nos 
recuerda la crónica de Arístides Rojas sobre los árboles de 
Caracas en la época de la colonia. Cuenta Rojas que en el 
siglo XVII el Ayuntamiento caraqueño le atribuyó a los 
árboles de cují las causas de las epidemias de la época; de 
esta manera se le inculcó a la población que los cujíes eran 
perjudiciales a la salud humana y se decidió ordenar la tala y 
la quema de esta especie en toda la ciudad. Posteriormente 
en el siglo XVIII el gobernador de Caracas, coronel Cañas 
y Merino, mandó a talar todos los árboles de la ciudad, apo-
yándose en la creencia de que los árboles tenían relación 
con las enfermedades que en aquella época agobiaban a la 
población. En esta oportunidad no hubo discriminación, 
se arremetió contra todas las especies de árboles frutales y 
forestales.
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Hoy día vemos cómo esa actitud ante los árboles no 
ha cambiado, pareciera que es algo recurrente o que forma 
parte de nuestra cultura; en el momento menos inesperado 
se corta un árbol de raíz, la “solución” es extrema, no se 
piensa en la poda como opción para mantener un árbol en 
pie y a su vez darle solución a un determinado problema. No 
se piensa en las bondades de la vegetación como por ejemplo 
su importancia ornamental, su influencia en la regulación 
de la temperatura y la radiación solar, su papel en la producción 
de oxígeno, etc.

La competencia entre el concreto y la vegetación es 
desigual, se trata entonces de buscar un equilibrio, de buscar 
una salida sensata.

(26 de junio de 2001)
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La veracidad sobre los cafetales

Días atrás leímos las declaraciones de un exparlamentario 
del antiguo Congreso Nacional, donde decía que la degrada-
ción ambiental de la cuenca hidrográfica del río Canoabo, 
ubicada en el estado Carabobo, fue causada por las planta-
ciones de café establecidas en la zona. Esto no es cierto, 
cuando leímos esa noticia sentimos pena ajena, lamentable-
mente no se comprobó la veracidad de la información antes 
de publicarla.

El café es un cultivo conservacionista y en la zona 
mencionada se cultiva bajo sombra de árboles, lo que 
garantiza buena cobertura y protección del suelo, favore-
ciendo, entre otras cosas, el balance hídrico. Dice Jaime 
Jaramillo en su libro titulado El café en Venezuela: “los pro-
ductores del país subsidian a los agricultores y criadores 
ubicados en las zonas bajas de nuestras cordilleras, cuando 
mediante la conservación de las arboledas que le propor-
cionan sombra a los cafetos, establecen un medio propicio 
para retener humedad de las precipitaciones y regular su 
fluidez”.

Es conveniente prestarle ayuda a los pequeños caficul-
tores de la parroquia Canoabo para que rehabiliten, mejoren, 
renueven y aumenten la superficie de sus plantaciones y de 
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esta manera evitar el avance de la ganadería bovina en las 
montañas de la región, cuyos efectos sí son perjudiciales a la 
conservación de cuencas.

Imaginemos por un momento que las declaraciones 
distorsionadas sobre el cultivo del café, sean tomadas como 
ciertas por alguien que no conozca la materia; esto causa 
preocupación porque es muy dañina la confusión que se 
origina en la población y nos preguntamos ¿cómo queda la 
información veraz?

La agricultura conservacionista como los cafetales, tiene 
importancia económica y ecológica. En cuanto a lo segundo 
no hay dudas de que hay una relación directamente propor-
cional con la conservación de suelos y aguas. El análisis de 
cualquier cultivo debe incluir tanto los beneficios econó-
micos como las bondades ambientales.

En otras regiones de Venezuela como por ejemplo 
en Trujillo, Táchira, Mérida, Lara, Yaracuy, Portuguesa 
y la sierra falconiana, la situación también es difícil para 
los caficultores, ya que necesitan de apoyo técnico y finan-
ciero para mantener y aumentar la productividad de los 
cafetales.

Es preocupante que algunos productores de café debido 
a la poca rentabilidad del producto, hayan descuidado sus 
plantaciones y peor aún, se hayan visto en la necesidad de 
vender sus tierras, con el agravante de que los nuevos propie-
tarios hayan cambiado el uso agrícola por la actividad turís-
tica o la introducción del ganado vacuno en tierras de alta 
pendiente, creando un conflicto de uso que traerá conse-
cuencias desastrosas para el aprovechamiento sustentable de 
los recursos naturales.

Es urgente la definición de una estrategia para apoyar 
a los caficultores nacionales, partiendo de un estudio integral 
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que sopese las implicaciones económicas y ecológicas del 
cultivo del café en el país.

(17 de julio de 2001)
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Energía: un tema para reflexionar

Partimos de la premisa de que los venezolanos cono-
cemos superficialmente el tema de la energía y la cuestión 
energética. De la teoría quizás recordamos el concepto un 
tanto abstracto que dice que “energía es la capacidad de 
producir trabajo” y probablemente también recordamos una 
de las leyes de la termodinámica que dice que “la energía ni 
se crea ni se destruye, sólo se transforma”.

En la práctica siempre se nos ha dicho que vivimos en 
un país rico en recursos naturales, entre éstos los combus-
tibles fósiles como el petróleo y el carbón, afirmación que 
no ponemos en duda, ya que de hecho las exportaciones 
petroleras sostienen la economía del país. Nuestra condición 
de país productor y exportador de petróleo nos ofrece la 
ventaja de consumir gasolina barata, tanto así que un litro 
de refresco cuesta hasta siete veces el precio de un litro de 
gasolina. En otras palabras, un producto poco energético es 
más caro que uno altamente energético.

Cuando en el mundo ocurre un alza sustancial de los 
precios del petróleo —como ocurrió en la década del 70 y 
en el año 2000—, en los países consumidores se habla de 
crisis energética mientras que en los productores se habla 
de bonanza petrolera. Entonces lo de crisis energética es 
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relativo, porque en el caso de Venezuela la crisis ocurre 
cuando caen los precios del petróleo, como ocurrió en 1998 
cuando el precio del barril se aproximó a 8 dólares.

Desde el mes de junio la prensa ha informado sobre 
eventuales problemas en el suministro de energía eléctrica en 
Venezuela, incluso se ha utilizado la expresión “colapso ener-
gético” para referirse al tema. Es curioso que si desde ahora se 
prevé un déficit de energía eléctrica, cómo es que el país está 
listo para venderle 40 megavatios/hora de electricidad a Brasil.

En Brasil la crisis energética está en desarrollo, los apa-
gones se han hecho frecuentes y el gobierno se vio obligado a 
instrumentar un riguroso plan para disminuir en 20% el con-
sumo de electricidad residencial e industrial. Por otro lado el 
gobierno brasileño plantea la construcción de 49 plantas ter-
moeléctricas para solventar en el futuro el déficit de la energía.

Estados Unidos también ha dado señales de alarma 
en relación a la escasez de energía y se prepara para mejorar 
las técnicas de ahorro de energía y construir plantas para 
aumentar la producción de energía nuclear. 

Venezuela debe evaluar la capacidad de sus plantas 
hidroeléctricas y termoeléctricas y tomar las medidas nece-
sarias para evitar la escasez de electricidad. También la ocasión 
es propicia para comenzar a investigar en el campo de las 
fuentes alternas de energía tales como la radiación solar, 
energía eólica (viento) y la producción de biogás y bioferti-
lizantes a partir de residuos orgánicos.

En el tema energético hay mucho por escudriñar, en 
él están involucrados el mercado, intereses políticos, intere-
ses particulares, variables ambientales y obviamente esa 
complejidad influye en el bienestar de la población.

(2001)
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Robinson: la gran moraleja

Hace poco comenzó el programa “Robinson: la gran 
aventura” y son muchas las expectativas que tenemos sobre 
el desarrollo y el mensaje final del mismo, más cuando tenemos 
fresca la referencia del primer Robinson, que bien vale la 
pena recordar y comentar.

Por medio de la pantalla y por boca de los participantes 
del Robinson I, supimos cómo actitudes y sentimientos 
perversos como la hipocresía, la mentira, la mezquindad, 
la picardía, el egoísmo, el chisme, la crítica destructiva, la 
insolencia, la confabulación, la traición, la manipulación, la 
desconfianza y la codicia; estuvieron por encima de valores 
humanos como la honestidad, la bondad, la solidaridad, la 
lealtad, el respeto, la amistad, la convivencia y la unidad.

En general, el venezolano se caracteriza por poseer 
estos valores y sentimientos nobles que acabamos de men-
cionar y estamos convencidos de que debemos preservarlos 
a ultranza, porque forman parte de nuestra riqueza cultural 
y además no tienen precio, es decir, no se pueden cuanti-
ficar ni en bolívares, ni en dólares, ni en euros, o sea, no 
se pueden cuantificar en ninguna moneda porque confor-
man una riqueza intangible de valor incalculable. Nuestra 
nobleza como pueblo es el recurso más preciado de nuestra 
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nación, es lo que hace majestuoso al venezolano y a su vez 
nos enorgullece de tener ese gentilicio. El camino de los 
valores y sentimientos nobles es por donde siempre debemos 
transitar, sin dudar ni un instante.

Volviendo a Robinson I, creemos que la dinámica del 
juego produjo un ambiente de desconfianza generalizada e 
indujo a la mayoría de los participantes a una lucha traicio-
nera de todos contra todos. Qué clase de juego es ése donde 
los jugadores tuvieron que apelar a acciones dañinas para 
perjudicar al contrincante y así aumentar la posibilidad de 
ganar; lo que obviamente produjo reacciones donde afloraron 
emociones y resentimientos que propiciaron una competen-
cia atroz. Qué clase de juego es ése donde se deja de lado la 
idea de competir y triunfar en buena lid, para participar en 
un juego donde los competidores, para ganar, están prestos a 
“meter zancadillas”. ¿Qué clase de “show” es ése?, acaso un 
montaje al estilo de los combates de lucha libre americana o 
“cachacascán”, que hace años transmitían en vivo desde el 
Nuevo Circo de Caracas.

En el reencuentro final de los participantes, que fue 
transmitido por TV, uno de ellos afirmó, en los minutos 
finales del programa, que para ganar había que ser hipócrita 
y según él ganó el más hipócrita. Por favor, ¿qué mensaje 
es ése?, este episodio lo interpretamos como un momento 
infeliz de la televisión venezolana. Cuando escuchamos esa 
afirmación, inevitablemente hicimos un contraste con el 
programa de despedida de Renny Ottolina de la TV, en el 
que el mismo Renny reflexiona sobre la función social, de 
servicio público que debía tener la televisión.

A nuestro modo de ver las cosas, Robinson I fue la 
antítesis del juego sano, del juego limpio, de la competen-
cia donde gana el mejor, en resumen, fue una apología a la 
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bajeza del comportamiento humano. ¿Se repetirá lo mismo 
en Robinson II?

Al final de cuenta este es nuestro punto de vista en 
cuanto a un programa de televisión, pero lo más importante 
es que cada quien se forme su opinión al respecto y esté 
en capacidad de responder la interrogante siguiente: ¿qué 
moraleja nos dejará Robinson II?

(16 de julio de 2002)
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En honor al voluntariado

Recientemente se realizó en Mérida el I Congreso 
Nacional sobre Incendios Forestales. Esta reunión fue orga-
nizada por los Bomberos Forestales adscritos a la Escuela de 
Ingeniería Forestal de la Facultad de Ciencias Forestales y 
Ambientales de la Universidad de Los Andes (ULA). Estos 
bomberos lo conforman jóvenes estudiantes que de manera 
voluntaria se dedican a la prevención, combate y extinción 
de incendios de vegetación, que anualmente ocurren en la 
época de sequía y devoran áreas boscosas con consecuencias 
perjudiciales para el ambiente.

Durante el congreso pudimos asistir a ponencias inte-
resantes tanto de invitados extranjeros como nacionales, que 
disertaron sobre las experiencias que cada uno desarrolla en 
su lugar de trabajo en relación con incendios forestales.

Un aspecto relevante de este congreso fue el hecho 
de haber sido organizado por jóvenes estudiantes, que a 
pesar de las limitaciones y dificultades que encontraron en 
el camino, vencieron de manera estoica los obstáculos y 
pudieron lograr no sólo la realización del congreso sino 
también el éxito rotundo del mismo. Esto es loable y hay 
que reconocerlo sin titubeos y sin prejuicios. Los Bomberos 
Forestales Voluntarios de la ULA hicieron realidad el lema 
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del congreso: “Propagando esfuerzos extinguiremos barreras. 
En honor al voluntariado.” Gracias a la solidaridad de ese 
voluntariado en toda Venezuela, es posible dar respuesta a 
la acción devastadora de los incendios de vegetación. Por 
cierto que este lema será de por vida, es decir, se usará 
permanentemente en los próximos congresos, según lo pro-
puesto, acordado y aprobado en la reunión plenaria del día 
21 de octubre pasado. 

Estos jóvenes hicieron historia, porque por primera vez 
se logró congregar a la mayoría de las personas e instituciones 
que trabajan en el tema de incendios forestales en Vene-
zuela, a fin de intercambiar ideas e información y que de 
ahora en adelante continuarán comunicándose, reuniéndose 
en mesas de trabajo, incluso en los congresos venideros, con 
objeto de enfrentar de manera más eficiente esta problemá-
tica ambiental.

Insistimos en divulgar los méritos de los Bomberos 
Forestales Voluntarios de la ULA, porque en la clausura 
ocurrió un episodio de mal gusto, donde por un lado se 
quiso ganar indulgencia con escapulario ajeno y por el otro 
hubo manifestaciones de adulación y rendición de pleitesía; 
hechos éstos deplorables y repudiables que en nada empañaron 
el éxito obtenido por los organizadores. 

Finalmente agradecemos al comité organizador del 
congreso, las gestiones que realizaron para hacer posi-
ble nuestra asistencia a la reunión y presentar la ponencia 
titulada: Incendios Forestales en la Zona Protectora y de 
Reserva Hidráulica de Burro Negro. 

Esperamos que asuman el éxito con modestia y sensatez; 
felicitaciones y sigan haciendo historia. 

(7 de noviembre de 2005)
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Ser honestos con Burro Negro

Al abordar el tema de Burro Negro necesariamente 
hay que referirse al contenido del Decreto Nº 514 de fecha 
05-11-1974 y publicado en la Gaceta Oficial Nº 30.545 del 
07-11-1974. En el mismo se declara zona protectora y de 
reserva hidráulica a la extensión del sistema hidrográfico de 
los ríos: Grande, Chiquito y Pueblo Viejo; mejor conocida 
como Burro Negro. 

La justificación de esa declaratoria se explica de manera 
clara y concisa en los dos considerandos del decreto citado. 
Se fundamenta en esencia que la cuenca hidrográfica de 
Burro Negro y su embalse, constituyen la fuente principal 
de agua para las ciudades de Cabimas, Santa Rita y Ciu-
dad Ojeda. También se argumenta que la tala y la extracción 
intensiva de madera con fines agropecuarios, que para la 
época se estaba ejecutando en la cuenca, atentaban contra la 
vida útil del embalse. Con la declaratoria referida la zona de 
Burro Negro quedó protegida por las dos figuras jurídicas 
ya mencionadas y que la definen como un Área Bajo Régimen 
de Administración Especial (ABRAE).

Después de transcurridos más de treinta años de la 
declaratoria, actualmente la zona protectora y de reserva 
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hidráulica de Burro Negro es la única fuente importante de 
agua para consumo humano de los municipios Lagunillas, 
Simón Bolívar, Cabimas y Santa Rita; por lo tanto la con-
servación, defensa y recuperación de Burro Negro junto 
al embalse del río Machango, es de importancia suprema 
para satisfacer la demanda de agua potable de las comuni-
dades asentadas en la costa oriental del Lago de Maracaibo 
(680.000 habitantes), región ésta donde ya algunos secto-
res sufren la escasez del recurso agua, incluso, en el futuro 
pudiera verse afectada la actividad económica. Creemos 
que la población debe incorporar y asumir la conservación, 
defensa y recuperación de Burro Negro como una expresión 
de zulianidad.

En la actualidad los problemas más graves dentro del 
ABRAE de Burro Negro son: las ocupaciones ilegales o 
invasiones de terrenos, la tala, el comercio ilegal de madera, 
los incendios forestales y la cacería furtiva. La ocupación ile-
gal de tierras es promovida por personas sin escrúpulos que 
engañan a campesinos que viven en Zipayare, El Corozo, 
Las Vegas y El Venado entre otras poblaciones rurales, 
haciéndoles creer que esas tierras serán repartidas o adju-
dicadas con fines de producción agropecuaria. Además de 
engañar a campesinos incautos, se han dado a la tarea de 
ofrecer las tierras de Burro Negro a personas residenciadas 
en Ciudad Ojeda, Cabimas y Maracaibo, quienes también 
han sido engañadas. Este engaño a los campesinos es testi-
moniado y registrado en un audiovisual que lleva por título 
Invasión en la reserva, el cual fue realizado por dos estudiantes 
de Comunicación Social de la ilustre Universidad del Zulia. 

Es oportuno enfatizar que es totalmente falso que las 
tierras de Burro Negro se vayan a repartir o adjudicar; la 
población debe estar alerta y rechazar la actitud perversa de 
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esta especie maligna de gestores ambientales, que no son más 
que embusteros de oficio que le quitan dinero a los campe-
sinos con la excusa de costear supuestos viajes a Caracas para 
tramitar la documentación de las tierras; ante tamaña irres-
ponsabilidad el campesinado debe denunciar a estos estafa-
dores ante los organismos competentes.

La importancia de Burro Negro va más allá de la 
connotación hidrológica, porque de hecho es una reserva 
biológica; allí queda la poca superficie de bosques naturales 
y de fauna silvestre de la región, además de otros seres vivos 
que en conjunto conforman un ecosistema con su interde-
pendencia natural, cuyo equilibrio está amenazado por la 
acción del hombre. 

Hay que entender que el comportamiento hidrológico 
de una cuenca cubierta con bosques, es diferente al de una 
cuenca cubierta con pastos o cultivos de ciclo corto, como 
el maíz o la caraota. Los árboles y en general la cobertura 
forestal, se comporta como si fuese una esponja, es decir, 
contribuye favorablemente con la captación del agua de lluvia, 
garantizando así el caudal permanente de los ríos; lo cual no 
ocurre en las cuencas sin bosques, donde el agua de lluvia 
escurre rápidamente y los ríos tienden a secarse. 

Es conveniente acotar que no estamos en contra de 
que se provea de tierras al campesinado, por el contrario, 
creemos que debe dotársele de tierras y dársele asistencia 
técnica conforme a lo establecido en la legislación y las 
disposiciones del Instituto Nacional de Tierras (INTI). 
Pero creemos también que es menester comprender, dife-
renciar y respetar tanto al derecho agrario como al derecho 
ambiental. Si bien es cierto que hay que atacar y erradicar el 
latifundio, también es cierto que hay que defender, pro-
teger y conservar las reservas de agua para consumo de la 
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población.  
A pesar del esfuerzo que actualmente hace el Minis-

terio del Ambiente (MARN) y la Guardia Nacional para 
evitar las invasiones, la situación es delicada: el número de 
ocupantes va en aumento, la cobertura forestal se reduce 
debido a la tala y en consecuencia el caudal de los ríos y 
quebradas tenderá a disminuir. Para detener el avance de las 
invasiones en el ABRAE de Burro Negro, es urgente que 
el Estado ejerza la autoridad y el control absoluto en el área, 
es decir, debe tomar posesión y aumentar su presencia de 
manera permanente, de lo contrario continuarán las inva-
siones cuya consecuencia será la merma de la producción 
de agua. La situación actual reclama la aplicación de la Ley 
Penal del Ambiente, porque las leyes son para aplicarlas de lo 
contrario se transforman en letra muerta.

Es necesario reivindicar con firmeza el carácter protec-
cionista y de producción de agua que tiene esta ABRAE, 
esto hay que reivindicarlo sin prejuicios porque es falso 
que la protección integral o protección rigurosa esté desti-
nada solamente a los parques nacionales; prueba de ello es 
el Plan de Ordenamiento y Reglamento de Uso del Área 
de Protección de Obra Pública Cuenca Hidrográfica del 
Río Morón, según consta en el Decreto Nº 1.771 de fecha 
25-03-1997 y publicado en la Gaceta Oficial Nº 36.184 del 
14-04-1997. Este decreto marca un precedente importante 
en materia de áreas naturales protegidas, que no se puede 
soslayar o desestimar en el debate que hoy nos ocupa. Ceder 
formalmente a las pretensiones y presiones de la frontera 
agropecuaria, significa en la práctica redactar el acta de 
defunción de Burro Negro.
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Para emprender la recuperación del ABRAE de Burro 
Negro será necesario contar con un personal formado con 
sólidos valores morales, con una capacitación técnica alta-
mente calificada, laborando en campo permanentemente; 
con recursos financieros y materiales proporcionales a la 
magnitud de la recuperación ambiental y con una gerencia 
eficiente y sobre todo incorruptible. 

La búsqueda del financiamiento para instrumentar un 
plan de recuperación ambiental en Burro Negro, obliga a 
revisar los términos del convenio MARN-BID, que hubo 
en la década del 90, sobre las agencias de cuencas para la 
conservación de los ríos Tocuyo, Boconó y Yaracuy, convenio 
éste que lamentablemente no prosiguió.  

En la ejecución de un eventual plan de recupera-
ción ambiental del ABRAE de Burro Negro, no tendrían 
cabida posiciones ambiguas, es decir, sería inaceptable que 
por un lado se reforeste y por el otro se colabore con la tala, 
la extracción y el comercio ilícito de madera; que por un 
lado se forme conciencia sobre la importancia de conservar 
la diversidad biológica y por el otro se le dispare a la fauna 
silvestre o se provoquen incendios de vegetación; o que por 
un lado algunos dirigentes o líderes se rasguen las vestidu-
ras en pro de la defensa de Burro Negro y por el otro pro-
muevan invasiones de tierras en esta área natural protegida, 
ofreciendo parcelas a campesinos y citadinos para luego 
talar, quemar y posteriormente establecer cultivos agrícolas 
y/o casas campestres donde pernoctar los fines de semana. 
Definitivamente la ambigüedad, la hipocresía y la demago-
gia no pueden tener cabida, incluso, de llegarse a presentar 
tales desviaciones habrá que combatirlas con vehemencia 
y determinación, pues se trata de ser honestos con Burro 
Negro. 
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Queremos destacar algunos hechos ocurridos durante 
el año 2004 y que tienen relación con el tema planteado. El 
5 de febrero se realizó una reunión interinstitucional con-
vocada por la Fundación Burro Negro (FUBUNE), donde 
se organizaron varias mesas de trabajo en relación con el 
futuro del embalse, la educación ambiental, el manejo y la 
protección de la cuenca. El 28 de febrero en la clausura de 
la reunión del Grupo de los Quince (G -15) realizada en 
Caracas, se propuso debatir sobre el agua y el desarrollo rural 
como tema central de la próxima reunión. El 16 de marzo 
el diario El Regional publicó la noticia de que la Universidad 
Nacional Experimental Rafael María Baralt (UNERMB) 
tenía planes de ofrecer la carrera Ingeniería Ecológica; nos 
parece interesante y loable esta iniciativa del Alma Mater, 
ya que la zona protectora y de reserva hidráulica de Burro 
Negro sería un laboratorio ideal para la formación acadé-
mica y científica del alumnado.

La conservación de cuencas hidrográficas es uno de los 
grandes desafíos que en materia de política ambiental tiene 
la Revolución Bolivariana, esta titánica misión está pen-
diente; urge lanzar la misión ambiente. 

Es necesario hacer enormes esfuerzos con objeto de 
salvar la cuenca de Burro Negro, porque sin agua no hay 
vida, sin agua no hay progreso; el tema del agua potable 
debería tener connotación de asunto de Estado. 

(2006)
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